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ATACADOS, INVADIDOS Y FALLECIDOS: 


LA EPIDEMIA DE GRIPE EN 


SANLÚCAR DE BARRAMEDA, 1918-1919 


(1* Parte) 


anlúcar de Barrameda, en 

1918, era una ciudad con 

unos 26.000 habitantes y 
con acusadas diferencias sociales 
entre sus ciudadanos. Los sectores 
productivos de la vinicultura, la 
pesca y el sector agrícola siguen 
siendo los recursos más importan- 
tes. Los servicios asociados al ramo 
turístico tienen aún mucha fragili- 
dad y muestra algo de fortaleza sólo 
durante los dos meses oficiales del 
veraneo. La crisis económica de la 
clase trabajadora, sobre todo la 
campesina, se ha hecho ya endémi- 
ca, pero en el período que va de 
1917 a 1920, que es conocido como 
el “trienio bolchevique”, comien- 
zan unas huelgas obreras revolucio- 
narias que intentarán frenar la 
explotación y la miseria en que se 
consumían varios miles de perso- 
nas. De poco sirvió la puesta en 
marcha de la Colonia Agrícola 
Monte Algaida, en consonancia con 
el Plan de Colonización dictado por 
el Gobierno de la nación unos años 
antes, por el cual se le concedieron a 
muchos campesinos pobres una 
porción de terreno para que lo 
explotasen. A ello habrá que sumar 
una crisis de subsistencias que 
incrementó el valor de los alimentos 
de primera necesidad, como el pan, 
como consecuencia del final de la 
Primera Guerra Mundial, así como 
unas condiciones climatológicas 
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adversas en el campo". Y, para 
colmo de males, la epidemia de 
gripe que comenzó en el mes de 
mayo y que comenzó de forma 
suave y benigna pero que se recru- 
deció en el invierno y causó muchas 
víctimas en la ciudad sanluqueña, 
afectando a más de tres mil perso- 
nas, lo que constituyó más del diez 
por ciento de la población. Un por- 
centaje sólo superado, en la provin- 
cia de Cádiz, por Vejer de la Fronte- 
ra, que alcanzó el catorce por cien- 
to”. 

El hecho de haberse conocido 
esta gravísima epidemia con el nom- 
bre de “gripe española” fue a conse- 
cuencia de la libertad con que los 
medios periodísticos hablaban de 
ella, algo que no ocurría en los 
demás países, atenazados por la 
censura militar establecida con 
motivo de la guerra*. Pero fue una 
epidemia internacional que parece 
que tuvo su origen en Estados Uni- 
dos y que llegó a Europa (a Francia, 
concretamente) a través de los sol- 
dados enviados por el país america- 
no al final del conflicto bélico. 
Desde Francia se extendió por Espa- 
ña y por medio mundo, llegando a 
producir, según algunas estimacio- 
nes, más de cuarenta millones de 
muertos. La guerra había ocasiona- 
do nueve millones de víctimas. Sin 
duda, la enfermedad conformó la 
peor pandemia ocurrida hasta el 


momento en la Historia de la Huma- 
nidad”. 

A mediados de junio, la prensa 
gaditana dio noticias de una reunión 
científica que se había celebrado en 
Madrid para analizar las caracterís- 
ticas de la que comenzó a llamarse 
«la epidemia reinante»”. El doctor 
Herrero expuso su conclusión de 
que la epidemia era producida por la 
«asociación del micrococus catarr- 
halis, el microbio Pfeiffer y el 
neumococus. Así lo avalaron los 
restantes colegas presentes. Y el 
doctor Sarabia destacó que el inicio 
de la epidemia había coincidido con 
los más grandes trastornos atmosfé- 
ricos que registraba desde hacía 
mucho tiempo el historial meteoro- 
lógico de España, con especialidad 
en Madrid: «Aquellas profundas 
alteraciones predispusieron —como 
causa determinante— los organis- 
mos humanos a que los distintos 
microbios que en ellos tienen laten- 
temente establecidas sus colonias, 
hallasen terreno abonado para exal- 
tar su virulencia. Y en tales condi- 
ciones de propagación, los bacilos, 
siempre en acción, determinaron la 
epidemia, cuya mayoría de casos se 
presentó de un golpe, precisamente 
coincidiendo con los desarreglos 
atmosféricos citados». Avalaba su 
teoría con el hecho de que en la 
mayoría de los enfermos el mal se 
ensañaba solo con el aparato respi- 
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ratorio —salvo aquellos órganos 
lesionados con anterioridad—- ya 
que las demás partes del cuerpo 
lograban defenderse bien de la 
infección. 

El Ayuntamiento de Madrid 
reaccionó y aunque sin reconocer 
la existencia de una epidemia 
publicó dos bandos —el 24 de junio 
y el 14 de octubre—, en los que pro- 
movía medidas para luchar contra 
ella: Evitar aglomeraciones y con- 
tactos con los enfermos, extremar 
la limpieza del cuerpo, ropa y 
vivienda, y la utilización de masca- 
rillas. Se reforzaron los servicios 
médicos y se proyectó la instala- 
ción de un hospital de contagiados. 
También se aplicaron medidas 
higiénicas excepcionales en mer- 
cados, mataderos, esterilización de 
aguas, desinfección de viajeros, 
equipajes y mercancías”. 

Ante este sombrío panorama, 
muchos sanluqueños buscaron el 
consuelo en la religión, siempre 
poderosa y tan influyente en la 
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localidad. Se daba la circunstancia 
curiosa de que en 1918 se iba a 
conmemorar el tercer centenario de 
la proclamación de la Virgen de la 
Caridad como patrona de la ciudad, 
y los creyentes católicos y los 
miembros de la Hermandad maria- 
na no estaban dispuestos a dejarlo 
pasar sin celebrar tal efemérides 
por todo lo alto. Aun a riesgo de 
contribuir a extender el contagio 
con el hecho de concentrar miles de 
personas en los eventos programa- 
dos. Todo ello, con el aval de la 
máxima autoridad de la ciudad, el 
alcalde, que ya dos años antes se 
había comprometido con la her- 
mandad a aportar 2.000 pesetas del 
presupuesto municipal, así como 
los ingresos que se obtuviesen por 
las carreras de cabellos de aquella 
temporada para contribuir a los 
gastos de la conmemoración”. 


A primeros de julio, poco antes 
de iniciarse la temporada oficial del 
veraneo, el alcalde promulgó un 
edicto por el cual se anunciaba que 
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el Ayuntamiento suministraría 
gratuitamente cal a todos los veci- 
nos pobres que lo solicitaran, con el 
fin de que encalaran las habitacio- 
nes, patios, corrales, cuadras, etc., 
de la ciudad, «como medida de 
higiene»”. De poco serviría, excep- 
to para dar un “lavado de cara” a 
algunas zonas de la ciudad que 
presentaban un aspecto descuida- 
do. 


A fines de julio de 1918, el 
corresponsal integrista Espinar dio 
a conocer que el cardenal de Sevilla 
había concedido 200 días de indul- 
gencia a los fieles que rezasen una 
salve ante la imagen de la Patrona. 
Igual beneficio concedió a los que 
asistieran al triduo que se celebra- 
ría los tres últimos días de agosto, 
para festejar el tercer centenario”. 

Ignoraron las autoridades civi- 
les y eclesiásticas que ya la Real 
Academia de Medicina en una 
sesión pública celebrada a fines de 
junio había sentado el principio de 
que la gripe «era extremadamente 
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contagiosa y se transmitía de perso- 
na a persona por intermedio del 
aire»”. El doctor sevillano Martín 
Salazar, un célebre epidemiólogo de 
la época, explicó en dicha sesión 
que «el germen de la enfermedad 
reside en la mucosa respiratoria de 
los enfermos o de los portadores. 
Estos individuos, cuando hablan, 
tosen, estornudan o esputan, arrojan 
por su boca o nariz un infinito núme- 
ro de gotitas de saliva de secrecio- 
nes de la mucosa, que, aunque invi- 
sibles por su pequeñez, envuelven 
en su contenido una extraordinaria 
cantidad de microbios, que son los 
que impregnan la atmósfera y los 
que, respirados por otras personas, 
ocasionan el contagio de la enfer- 
medad». 

De nada sirvió. La vida ciudada- 
na siguió aglutinando a centenares 
de personas en un reducido espacio, 
con especial insistencia en los even- 
tos religiosos celebrados alrededor 
de la conmemoración patronal. El 
26 de agosto, el corresponsal Espi- 
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nar, informó del programa de actos 
eclesiásticos”. El 29 siguiente, misa 
solemne con prédica de un benefi- 
ciado de la Catedral de Sevilla. Tras 
ella, comenzaría el triduo, cuya 
homilía estaría a cargo del escolapio 
valenciano Calasanz Rabaza. El día 
siguiente, misa pontifical del obispo 
auxiliar de Málaga, con homilía de 
un canónigo de Sevilla. Y el 31 otra 
misa pontifical por el obispo de San 
Luis de Potosí, con predicación un 
magistral de la catedral sevillana. 
Entre los días 20 a 22 de agosto se 
celebraría una exposición de obje- 
tos regalados a la Patrona por los 
fieles. Y el 28 habría una velada en 
el colegio de los Escolapios, presi- 
dida por el mismo obispo america- 
no, y durante los días del triduo se 
celebraría también una verbena en 
los alrededores del Santuario, con 
alumbrado extraordinario y un pre- 
mio para el balcón mejor adornado. 
Los festejos concluirían el 1 de sep- 
tiembre con la procesión de la Vir- 
gen por las calles de la ciudad, con 
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la asistencia de todas las autorida- 
des. 


Unos días después, Antonio 
Espinar informaba en £l Correo 
español que habían terminado las 
fiestas conforme al programa pre- 
visto. Según el periodista, resultó 
muy brillante «la grandiosa proce- 
sióm» en la que «las calles se veían 
materialmente invadidas de público 
para presenciar el paso de la religio- 
sa comitiva». Presidió el desfile el 
obispo de Olimpo, administrador 
apostólico de Málaga. Para colmo, 
se divulgó que en la tarde de la pro- 
cesión se produjo un milagro en una 
jovencita que después de un año y 
medio sin hablar recuperó el habla 
después de ver a la Virgen”. 


Y bien pronto comenzaron las 
noticias que la prensa divulgó sobre 
la alarmante propagación de la 
enfermedad por diversas partes del 
país, Burgos, Segovia, La Granja y 
Sanlúcar, donde se había registrado 
«numerosas invasiones» del conta- 
glo. En Madrid, según informe del 
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El trabajo de las bodegas continuó sin descanso 


Ministerio de la Guerra había unos 
cuatro mil atacados en los cuarteles, 
primordial origen de toda la oleada 
de infectados. Por causa de ello se 
habían suprimido las prácticas y se 
había disminuido el tiempo de ins- 
trucción de los reclutas”. El minis- 
tro de la Gobernación, por su parte, 
había ordenado a todos los alcaldes 
de España que reunieran las Juntas 
Locales de Sanidad para adoptar las 
medidas higiénicas adecuadas. Y se 
volvía a poner de relieve que «la 
pertinaz sequía y el tiempo bochor- 
noso amenazando tormentas sin que 
llegue a tronar, contribuye a la alte- 
ración de la salud...». La lluvia 
copiosa era precisa «para que la 
atmósfera se limpie y los cuerpos 
mejoren». 


Una semana después, el mismo 
diario refleja noticias más tranquili- 
zadoras, porque la epidemia decre- 
cía en algunos puntos donde había 
adquirido proporciones alarmantes. 
Y especulaba con el hecho de que el 
mal llegaba por el tren, pues parecía 
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que sus principales puntos eran 
Madrid, Medina y Salamanca, 
donde pasaban los vagones del 
ferrocarril con destino a Portugal. 
Así que corría prisa desinfectar 
todas las estaciones férreas para que 
la gripe no encontrase «ni el campo 
abonado ni los medios fáciles de 
propagación»”. 

Otros medios más especializa- 
dos levantaron la voz de alarma 
pidiendo aclaraciones sobre la epi- 
demia y el por qué atacaba a los 
reclutas recientemente incorpora- 
dos a filas, entre los que se estaban 
produciendo tantas víctimas”. Esta 
«recrudescencia» de la gripe impre- 
sionaba al país, pues era un hecho 
constatable según las noticias que 
iban llegando. El virus mostraba 
preferencia por el ejército y por la 
capital, Madrid, donde la dolencia 
mostraba caracteres muy raros, no 
solo con respecto a la epidemiología 
sino también a la forma clínica en 
que se manifestaba. Hubo días en 
que en el Hospital militar se regis- 


traron hasta 20 defunciones y en el 
transcurso del mes de septiembre 
habían llegado las muertes a más de 
cien. Pedía por tanto una investiga- 
ción exhaustiva sobre los caracteres 
de la epidemia para que el alarmis- 
mo no siguiese aumentando. Los 
focos principales del contagio esta- 
ban en las regiones de Levante y en 
varias poblaciones donde la inci- 
dencia era muy aguda. Se trataba de 
focos epidémicos de gripe que en 
los casos mortales tomaba la forma 
broncopulmonar, tal y como había 
ocurrido en la epidemia de 1889, y 
tal y como se temía al presentarse 
por primera vez en el mes de mayo. 
Era la población militar la que 
más sufría la gripe epidémica, debi- 
do al hacinamiento de los cuarteles 
y las malas condiciones de los edifi- 
cios. Las guarniciones atacadas 
eran, por orden de intensidad: 
Valencia, Coruña, y Madrid. En la 
capital del reino la enfermedad se 
encontraba «casi exclusivamente 
limitada a la población militar». 


Había esperanzas de que las lluvias 
generalizadas que estaban llegando 
favorecerían la salud general, «por 
ser la gripe enfermedad de transmi- 
sión por el aire respirado y no haber 
agente que purifique tanto éste 
como la lluvia que le lava». 


Primeras medidas preventi- 
vas en el mes de septiembre. 


Mientras tanto, en Sanlúcar, se 
reunió la Junta Local de Sanidad”. 
Era la primera reunión que celebra- 
ba este órgano de participación 
municipal para enfrentarse a una 
más que probable propagación de la 
pandemia en la ciudad. Asistieron el 
alcalde Leopoldo del Prado, Víctor 
Ojeda (Farmacia), Francisco 
Gómez (veterinario municipal), 
Eugenio Rivas (Ayudante de Mari- 
na), Carlos Asquerino (secretario 
municipal) y los médicos Carlos 
Marco, Rafael Otaola, Emilio Hohr, 
Manuel Larraz y Ramón Soto. Lo 


primero, se hace constar que la 
mayoría de cargos de la Junta están 
caducados desde diciembre de 
1912. Así que se volvía a constituir. 
El secretario sería ahora el subdele- 
gado de Medicina e Inspector local 
de Sanidad, Manuel Jiménez de 
Castro. Se integraría también como 
vocal nato el Director de Sanidad 
Marítima y se propondrían diversos 
vocales para que el gobernador civil 
eligiese a quienes considerase opor- 
tuno. Por parte de los médicos, se 
proponía a Antonio Tomé Bueno, 
Carlos Marco Ruiz y Rafael Otaola 
Garzón. Por parte de los armadores, 
José Sánchez Castellano, Luis Car- 
doso Perea y Juan Pedro Luque 
Luna. Por parte de los vecinos, 
Tomás Delgado Nudi, Vidal Gutié- 
rrez Díaz, Antonio de Lazo Vega, 
Pedro Barbadillo Ambrosy, Fabio 
Tena Ibáñez y José Hidalgo Colom. 


En el punto 2” se dio lectura a 
una circular en la que el gobernador 
civil recomendaba «la adopción de 
medidas sanitarias de carácter pre- 


IN 


(eN 227 


De venta en todas las buenas 


s Parmacias y Droguerías s: 


CG, 


Los pedidos debea es is del Agente General 


CIGARRO INH 


Telélono 3517 


UNES std 


sl 
CIGARRO INHALADOR | 
CE6ENARRO 


DOR GENARRO 


Oficwras: CABMEN 6 y 8 


a Usina Correos 588 


CIGARRO 
CENARRO == 


Patentado en Europa y América 
INVENTO SENSACIONAL 


Humo balsámico-amtiséptico sin fuego . 
al tubuco, recomendado por los más 
ucreditados especialistas para evi 
tar y curar las afecciones de la 
gurgunte, nariz, bronguios y 
pulmones ; cen informes lau. 4 
ántorios de loz Labozsto- y 
rios Municipales de Pa- 
vis y de Maérid. 


ventivo». También ordenaba que se 
fuera dando cuenta «de la aparición 
de la epidemia, número de casos 
que se presenten y medidas sanita- 
rias adoptadas». El alcalde, a la 
vista de lo anterior, propuso que el 
encargado de la Farmacia municipal 
efectuara una comprobación de las 
cantidades existentes de medica- 
mentos adecuados. La alcaldía 
había hecho un pedido a la drogue- 
ría Matute de Cádiz de «todos aque- 
llos productos medicamentosos de 
pertinente aplicación para combatir 
la erippe a fin de que quedara bien 
surtida la Farmacia, en previsión de 
cualquiera desagradable contingen- 
cia». 


Pero sin duda el punto más sus- 
tancial fue la adopción de las 
siguientes medidas protectoras: 


1, Que los médicos dieran cuenta 
a la alcaldía de todos los casos sos- 
pechosos, procurando el aislamien- 
to de aquellos que ofrezcan mayor 
peligro. 

2. Habilitar en la planta baja del 
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Hospital una sala independiente, 
instalando seis camas para estos 
enfermos. 


3. Establecer un lazareto lo más 
aislado posible de la población. Se 
propuso o bien la ermita de Santa 
Brígida, que ya fue utilizada para 
ello en otro tiempo, o el pabellón de 
la Playa que en verano era ocupado 
por las colonias sevillanas. Para 
ello, el alcalde debía obtener el per- 
miso de la Institución de Protección 
a la Infancia de Sevilla que patroci- 
naba la familia Fernández Palacio. 

4. En este lazareto debían prestar 
sus servicios «completamente aisla- 
dos» un médico y un practicante 
designados por el alcalde. 

5. El alcalde nombraría comisio- 
nes de cinco vecinos a las que acom- 
pañaría un facultativo, para visitar 
los barrios y viviendas, ejerciendo 


la vigilancia y proponiendo también 
las medidas de higienización que 
estimaran necesarias. 


6. Los empleados municipales 
deberían inspeccionar los domici- 
lios, posadas, casas de recogimien- 
to, hoteles, restaurantes, tiendas de 
bebidas, lecherías y bodegones. 


7. Se procedería a la desinfec- 
ción de letrinas y sumideros al pro- 
ceder asu limpieza. 

8. Se exiglría el cumplimiento de 
las ordenanzas municipales en mate- 
ria de limpieza y aseo público. 

9. Prohibición de entrada a la 
población de vagabundos y mendi- 
gos. 

10. Desinfección de los urinarios 
públicos. 

11. Prohibición de los vaciade- 
ros públicos de inmundicias y mate- 


rias fecales que estuviesen inmedia- 
tos al casco urbano, como los del 
Muro, Calzada de la Pescadería, 
Arroyo de San Juan, Pozo de la 
Salud y final de las calles Bolsa y 
Trasbolsa, entre otros. 


12. Recomendar al vecindario 
que no se utilicen en usos domésti- 
cos las aguas de los pozos y muy 
particularmente la de aquellos inme- 
diatos a letrinas y sumideros. 


13. Ordenar que desaparezcan 
los cerdos del casco urbano y los 
cebaderos inmediatos a ella, como 
los de la Calzada de la Pescadería, 
Cortinar, espalda a la calle Barra- 
meda, inmediato al Molino de Tio 
Baro, Bajo de Guía y otros. 

14, Aumentar las cuadrillas de 
barrenderos, cuyo trabajo debía 
finalizar a las ocho de la mañana, 
circulando los mantilleros” por la 
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EN TODAS LAS FARMACIAS Y PERFUMERIAS 


población únicamente hasta dicha 
hora. 

15. Prohibir los depósitos en el 
casco de la Ciudad y en los núcleos 
de población de Bajo de Guía y 
Bonanza de trapos viejos, estiérco- 
les y residuos de pescado destinados 
aabono. 

16. Ordenar el cierre de la boca 
del husillo de la Fuente Vieja. 

17. Recomendar a los navaceros 
el aseo de las pocilgas y toyos. 

18. Continuar facilitando al 
vecindario cal para el blanqueo de 
cuadras, establos, etc. como se anun- 
ció un edicto. 

19, Que el inspector de sanidad 
de Bonanza proceda a aislar a cual- 
quier sospechoso de enfermedad, en 
evitación de contagios, pudiendo 
utilizar para ello el local destinado a 
los servicios municipales. 


20. Desconociéndose la epide- 
mia actual, no obstante haberse 
padecido durante tres meses la grip- 
pe, se acuerda a propuesta del Sr. 
Hohr interesar del Sr. Inspector 
Provincial de Sanidad, manifieste el 
cuadro de síntomas donde encaja la 
enfermedad reinante para subordi- 
nar a ella la profilaxis que las autori- 
dades deben poner en práctica. 

21. Redactar y repartir con pro- 
fusión edictos recomendando la 
observancia de las medidas sanita- 
rias acordadas y conminando con 
penalidades a los infractores de los 
preceptos reglados sobre la materia. 


22. La Junta se reuniría todos los 
sábados alas 10 de la noche. 


Aunque pudiera parecer lo con- 
trario, la mayoría de estas medidas 
no sirvieron para nada, pues la medi- 


da principal que debía haberse toma- 
do, que era el aislar a la población y 
evitar su contacto directo, no llegó a 
ordenarse. El inspector provincial 
de Sanidad, Rodrigo Lavin, calificó 
esas medidas de limpieza e higiene 
como «flor de un día» y completa- 
mente inútil para los fines que se 
perseguía de detener la propagación 
de la epidemia”. Con lo cual el 
campo estaba abonado para que el 
virus se paseara a su antojo por las 
calles y lugares públicos de Sanlú- 
car. 


SALVADOR DAZA 
PALACIOS 


Notas al dorso 
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Ultimas informaciones de Madrid, 


En Odessa han librado una sangrienta | 


El Consejo de la Mancomunidad se ha reunido en Barcelona, acordando 
extraparlamentaria sobre la autonomía y convocar la Asamblea de aquell 
dentales.¿La gripe motiva gran alarma en Sanlúcar de Barrameda.HLos 
Bilbao.-En ATemania y Rusia continuan produciéndose. graves disturbio 
== terrorismo.-Los periódicos norteamericanos aseguran que pronto : 
Notas políticas [imac oo roo" De Valencia ia maiteición 


Los periodistas le preguntaron si | La Organización revoluciona- ' motivo del entierro 
Gonadar a Granada accederá a formar narte de la enmi- | ria u los obreros del eamnn : muertos durante los $ 


La epidemia de gripe en la prensa nacional 


Notas 


1.- CLIMENT BUZON, Narciso: Sanlúcar de Barrameda: Los pueblos de la provincia de Cádiz, Diputación de Cádiz, 
1991, T. IL p. 86. Historia social de Sanlúcar de Barrameda. Aseha, 2013, T. 7, p. 244. En la segunda quincena de mayo se 
comenzó a hablar de esta epidemia en Madrid, que coincidió con las fiestas de San Isidro. 


2.- Discursos leídos ante la Real Academia de Medicina del Distrito de Cádiz. En la recepción pública del Dr. D. Leonardo 
Rodrigo Lavín. Mayo de 1921. Cádiz, 1921. Lavin era el inspector provincial de Sanidad de Cádiz durante la epidemia. 

3.- DURO-TORRIJOS, J.L/TUELLES, J.: La «gripe española» según el diario España Médica (1918-1919). En Vacunas: 
investigación y práctica, Vol. 16, N*. 2 (julio-diciembre), 2015, pp. 81-86. 

4.- BETRÁN MOYA, J. Luis: “The Spanish Lady: La gripe española de 1918-1919”. En Andalucía en la Historia. Julio, 
2009, pp. 60-65. 

5.- El Correo de Cádiz, 18 de junio 1918, portada: “La epidemia de grippe ” 

6.- PORRAS GALLO, I.. La epidemia de gripe en Madrid. (Tesis doctoral). U. Complutense de Madrid, 1991. 


7.- CRUZ ISIDORO, F. El Santuario de N. S. de la Caridad: estudio histórico-artístico. Córdoba, 1997, p. 169. Ascendió 
el coste de todo lo gastado a casi 9.000 pesetas. El autor califica de «magno acontecimiento» este festejo, que dirigió el capellán 
del Santuario, Francisco Domínguez de la Cámara. 


8.- AMSB, leg. 8549/3 

9.- El Correo Español, 27 de julio de 1918, p. 3. 
10.- Anales de la Real Academia Nacional de Medicina. Madrid, 1918, T. 38, sesión de 28 dejunio de 1918, p.381 
11.- El Correo español, 26 de agosto de 1918. 
12.- El Correo Español, Madrid, 6 de septiembre de 1918, p. 4. 
13.- La Opinión, Cabra, 22 de septiembre de 1918, p. 3 
14.- La Opinión, Cabra, 29 septiembre, p. 3: “La Salud pública”. 
15.- La información médica, 30 de septiembre de 1918, p. 8. 
16.- AMSB: ACTAS DE LA JUNTA MUNICIPAL DE SANIDAD (Sign. 5783) 
17.- Mantillero: Estercolero, persona encargada de recoger y sacar el estiércol. 
18.- Discursos...,p. 43. 
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DEL HOSPITAL MUNICIPAL 
Años 20 


ATACADOS, INVADIDOS Y FALLECIDOS: 
LA EPIDEMIA DE GRIPE EN 
SANLÚCAR DE BARRAMEDA, 1918-1919 


(Segunda Parte) 


El difícil papel del Ayuntamiento 


El Ayuntamiento sanluqueño, ajeno aún a la viru- 
lencia y gravedad de la epidemia que en breve asolaría 
la cuidad, no había ni previsto ni pertrechado recursos 
de ningún tipo. Ni de personal, ni de materiales ni de 
presupuestos. Para colmo, las reuniones de la corpora- 
ción eran desoladoras. Reiteradamente se suspendían 
por falta de quórum. El alcalde, Leopoldo del Prado, se 
encontraba solo. Aveces, los asuntos se aprobaban con 
la presencia solo de dos o tres concejales. Los que no 
asistían, nunca justificaban su ausencia”. Todo ello era 
debido a la crisis política que había llevado a la anula- 
ción de las elecciones municipales por parte del Minis- 
terio de la Gobernación a principios de año, invalidan- 
do así el nombramiento del alcalde electo Joaquín 
Díaz y de la corporación surgida de tales comicios”. 

El 14 de junio aún se veía muy lejos el riesgo epidé- 
mico”. La primera oleada apenas si había tenido 
influencia en la población, por lo que debió parecer 
alarmista el mandato del gobernador civil para que se 
tomaran una serie de medidas profilácticas y no hay 
constancia de que se llevaran a cabo. Esta orden esta- 
blecía que, de acuerdo con el médico, se procediera a 
pelar, afeitar, bañar y desinfectar con solución o poma- 
da antiséptica «a todo transeúnte sucio, vagabundo, 
pordiosero, tirititero, gitanos u otros» que llegaran a la 
ciudad. También debían ser desinfectadas sus ropas y 
equipajes con lejía y vapores de azufre. Una vez hecho 
esto, se les daría «una patente de haber sufrido esta 


Salvador Daza Palacios 


(A Narciso Climent Buzón, ln memoriam) 


desinfección y aseo para que puedan seguir su ruta». A 
pesar de no acatar este mandato, una semana más tar- 
de, el alcalde, esta vez alarmado por el avance de las 
enfermedades contagiosas observadas en la frontera 
portuguesa, pidió autorización al inspector de Sanidad 
Exterior, Martín Salazar, para usar los aparatos de 
desinfección de Bonanza. Los gastos de carbón y 
demás correrían a cargo del Ayuntamiento”. 

Una vez embarcados ya en el verano, el doctor y 
concejal Jiménez de Castro informó de que había vuel- 
to a llegar una circular de Sanidad ordenando la desin- 
fección de ropas, trapos, muebles, etc., pero para tras- 
ladar las mismas a las estufas de Bonanza era necesaria 
la adquisición de un carro de forro metálico”, cuyo 
gasto de carbón debía correr por cuenta del municipio. 
El cabildo había autorizado al alcalde para abonar los 
gastos referidos. 

Como las noticias de la enfermedad llegaban sin 
cesar, el Ayuntamiento, en prevención de males mayo- 
res, propuso establecer «un hospital completamente 
aislado para recluir a los primeros enfermos, evitándo- 
se así el contagio y propagación de la enfermedad». A 
pesar de que tampoco consta que este punto se llegase 
a cumplir”, sí se reunió para tal fin la Junta de Sanidad 
y, a este efecto, se realizaron gestiones con los dueños 
del Sanatorio del Protectorado de la Infancia, instalado 
en la playa, donde se alojaban en verano las colonias 
escolares. Pero no se obtuvo el permiso para instalar 
allí el hospital. Así que se optó por usar como hospital 
la ermita de Santa Brígida. Para ello, ya que el inmue- 
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ble pertenecía a la Iglesia, el arci- 
preste concedió su autorización. 
Esta finca, que se encontraba aban- 
donada, ya se había usado como 
lazareto en tiempos pasados y nece- 
sitaba reformas importantes para 
adaptarla a las necesidades sanita- 
rias. Eso suponía gastos, como la 
instalación de un teléfono, la com- 
pra de un carro para la conducción 
de ropas y materiales, así como 
gastos de desinfección, alumbrado, 
personal y otros muchos cuya cuan- 
tía el alcalde desconocía. 

Otro punto que trataron los 
munícipes fue el hacer desaparecer 
de la madrona las acometidas y 
desagúes existentes en el centro de 
la ciudad. Había entonces una tube- 
ría que conducía las aguas negras 
desde la plaza de Abastos hasta la 
calle Tartaneros'. A esa tubería se 
habían conectado ilegalmente una 
serie de particulares, aumentando 
el nivel de contaminación urbana, 
por lo que era una necesidad urgen- 
te el desmontar esos enganches, 
pues suponían un foco de infec- 
ción, por los gérmenes y emanacio- 
nes que desprendía. En la sesión 
siguiente, 18 de octubre, se aclara- 
ría que la madrona que atravesaba 
la Plaza del Cabildo conducía los 
desagúes del Mercado y «estos 
emitirán siempre mal olor por tra- 
tarse de líquidos que llevan gran 
parte de sustancias orgánicas en 
disolución o suspensión, sobre 
todo los que provienen de la pesca- 
dería». El alcalde creía que era una 
medida profiláctica el «condenar, 
en un plazo de veinte días, las bocas 
de desagúes a dicha madrona», por 
la que solo deberían las 
aguas pluviales». Este acuerdo se 
debía notificar a los propietarios de 
la zona. Jiménez de Castro, en su 
doble calidad de concejal e inspec- 
tor, también añadió que se debía 
extender el acuerdo a todas las 
madronas existentes en la pobla- 
ción, en beneficio de la salud, y que 
fuera «cobijado» el Arroyo de San 
Juan, que además estaba obstruido 
y lleno de inmundicias. El alcalde 
le manifestó que en cuanto hubiera 
fondos para realizar las obras, se 
procedería a ello. 


ro ulka 


Aparición de los 
primeros contagiados. 


Los primeros signos de alarma 
de la llegada del virus a la localidad 
vinieron de los barcos que atraca- 
ban en el puerto de Bonanza y que 
la Sanidad marítima detectaba. 
Sanlúcar presentaba (y aún presen- 
ta) la peculiaridad de pertenecer a 
la provincia de Cádiz a todos los 
efectos políticos y administrativos, 
menos en el ramo de la navegación. 
Todo su tráfico marítimo está 
regulado por el Puerto de Sevilla, 
por lo cual, a efectos jurisdicciona- 
les, depende de sus autoridades 
gubernativas. 

Este hecho provocó que la pren- 
sa de la capital bética se uniera en 
una campaña mediática para que 
las autoridades no permitieran la 
llegada, ni mucho menos dejaran 
atracar a los barcos en los que 
viniesen contagiados. Proponían 
que estas naves permaneciesen en 
cuarentena en el puerto sanluque- 
ño. Para ello, sugerían que en 
Bonanza o en el Coto de Doñana' se 
instalase un campamento «de epi- 
demiados» para acoger a los enfer- 
mos. El 5 de octubre, el subdelega- 
do de Medicina, el doctor Jiménez 
de Castro, expuso al alcalde su 
desacuerdo con esta idea, pues ello 
conllevaría un grave peligro, tanto 
si se instalaba en Bonanza el hospi- 
tal, como en el Coto, a no ser que se 
situara en un lugar totalmente ais- 
lado del contacto con los muchos 
vecinos de Sanlúcar que transita- 
ban por allí a diario”. Y consideraba 
que había que oponerse «por todos 
los medios hábiles a que se elija un 
lugar que no reúna las condiciones 
adecuadas». El alcalde, contrario 
también a situar el hospital en 
Bonanza, tenía muchas dudas 
sobre si dar su consentimiento al de 
Doñana. 

Mientras, la prensa sevillana, 
alerta ante el riesgo potencial de 
contagio, daba puntual cuenta de la 
entrada de barcos en el puerto de 
Bonanza. Se encontraba atracado 
el “Ausías March”, donde había 
enfermos a bordo que iban mejo- 
rando, excepto el telegrafista, que 


se encontraba gravísimo. El buque 
estaba vigilado las 24 horas del día. 
También acababa de fondear pro- 
cedente de Huelva el “Cabo 
Roche”, de la Compañía Ibarra, 
que traía un tripulante enfermo. El 
buque, del mismo modo, había sido 
aislado, sometido a observación y 
vigilancia. 

El gobernador civil de Sevilla, 
por su parte, desoyendo la opini- 
nión del Ayuntamiento sanluqueño, 
estaba decidido a instalar una tien- 
da de campaña militar en Bonanza, 
donde depositar a los enfermos y 
luego desinfectar el buque afecta- 
do. Para dirigir los trabajos de ins- 
talación del lazareto de «la estación 
sanitaria marítima de Sevilla- 
Bonanza», envió al delegado de 
Higiene de Sevilla, que llegó a 
Sanlúcar en el tren correo. Este 
lazareto iba a ser atendido por algu- 
nos médicos y auxiliares, además 
de por las Hermanas de la Cari- 
dad”. 

Cuando el telegrafista del “Au- 
sías March” falleció el 6 de octu- 
bre, víctima de una infección gripal 
en forma gastrointestinal”, su muer- 
te provocó un gran pánico entre la 
población. Tal fue la reacción del 
pueblo, que una comisión de veci- 
nos se reunió con el alcalde y con el 
doctor y concejal sevillano Bande- 
ra y les hizo saber que si se cons- 
truían los pabellones sanitarios que 
el Ayuntamiento de Sevilla preten- 
día instalar en Bonanza, la turba los 
destruiría. A esta protesta —y ame- 
naza—se unió el director de la Colo- 
nia Agrícola de la Algaida. En vista 
de la magnitud que estaba alcan- 
zando este asunto, el alcalde, posi- 
cionado con sus vecinos, aseguró al 
gobernador civil que si se instalaba 
la caseta militar en Bonanza dimiti- 
ría de su cargo. El enfermo del 
“Cabo Roche”, pues, seguiría 
embarcado, sin posibilidad de 
poder ser asistido conveniente- 
mente en tierra. 

Se dio también la circunstancia 
de que en esa primera semana de 
octubre falleció de la enfermedad 
contagiosa un vecino en Sanlúcar. 
Enseguida se procedió a depositar- 
lo en el cementerio y a desinfectar 


LA SEMANA AL DIA 
ra ALVAREZ 


¿Otra vez? 
- ¡Hola!, ¿con quién hablo? 
- Con la grippe... 


Chiste tétrico sobre la grippe publicado a finales de 1918. 


GRIPOL ANTITIPICO 


par el Médico-Farmacéalico LOPEZ DOMENECH 


CONTRA LA GRIPE 


en sun fiohros gástricas, palúdicos, Gdcideas, fifus y las lnmadas teroinsas y eunrinusa 
A A Ars 

Después de un detenido exámen en la Epidemia reiname, y de muchas 
aplicaciones á los atacados, y con el ln de cooperar 4% salvación de la 
humanidad, ofrezco mi preparado especifico á la misma, 

Aplicado mi especifico como preservalivo, tiene resultados salida cionox, 
no siendo atacados un 90 por 100, 

Aplicado mí especílico en los primeros sintomas de dicha Eprdemia, la 
enfermedad no tiene desarrollo, combitiendo las altas fcbres, misión Única 
de mi especifico, 

Cuando la enfermedad se desarrolla produciendo las Brooconeumonins 
y las Bronquitis, que en muchos casos son procedentes de localidades exte- 
riores, mi especifico es siempre el factor que estirpa la fiebre, resperando 
las demás enfermedades, las cuales deben combatir las Señores Facultativos, 

Para evitar el ser atacados de la Gripo cn sus fiebres caracteristicas, 
debe usarse mi especifico en tados los hogares, como preservativo, tomando 
una cucharada todas los mañanas, la que evita que el bacilo introducido en 
el cuerpo, pueda desarrollarse. 

Este especifico pueden usarlo todas las personas, nunque se trate de se- 
ñoras en estado de embarazo; pues es completamente inofensivo en todos 
sentidos, 

La única ulteracion que produce en casos raros es, un poco de sordera, 
la cual desaparece á los tres 4 cuntro dins de no usar ol preparado, sia dejar 
ningún órgano enorpecido. * 

El Midino-Permastailto, 


Joaquín López 


PRECIO DEL PRASCO: 56'50 PTAS. 


cc y moscas ANTONIO BARBERÁ, LA ENCINA to 


á quien se harán Jos pedidos hasta que se nombren depósitos 
en todas las poblaciones, Al remitir el importe con el palido 


numentar 0'50 céntimos para remitir el frasco, 


Gripol Antitífico. Anuncio de 1918 


su vivienda”. El telegrafista del 
“Ausías March”, por su parte, una 
vez envuelto en sábanas, fue intro- 
ducido en un féretro lleno de serrín 
rociado con sustancias desinfectan- 
tes. El ataúd después se colocó en 
una barcaza que fue remolcada por 
un bote de la brigada de Sanidad. En 
el Mazacote, fue recogido por un 
coche fúnebre que lo condujo al 
cementerio circulando por las afue- 
ras de la población. Se le enterró en 
una fosa de metro y medio de pro- 
fundidad, sepultándole entre dos 
capas de cal viva, en presencia de 
las autoridades, todo ello bajo la 
dirección del médico de Bonanza, 
Eduardo Pascual. El padre del falle- 
cido estaba muy apenado pues no le 
habían permitido vera su hijo”. 


El mes de octubre, prelu- 
dio de la gran tragedia 
local. 


El director del Laboratorio muni- 


cipal de Sevilla, el doctor Franco, 
declaró a El Liberal que según los 
resultados de los análisis de expec- 
toraciones y sangre que había reali- 
zado alos atacados por la epidemia, 
todos los examinados padecían 
«bronconeumonía», si bien las cau- 
sas o agentes que la habían motiva- 
do eran distintos según el lugar de 
procedencia del enfermo: «Los de la 
región levantina aparecían atacados 
por neumococos. Y los de Zamora, 
por meningococos, viéndose con 
frecuencia en algunos de éstos la 
meningo-encefalitis. La enferme- 
dad comenzaba por fiebre bastante 
intensa, acompañada de bronquitis 
y disnea, poniéndose los labios de 
color cárdeno». Los resultados de la 
enfermedad, en casi todos los casos, 
eran funestos, pues eran muy pocos 
los enfermos que se salvaban, «por 
la virulencia de la infección»”*, que 
además tenía preferencia por la 
gente joven de entre 20 a 30 años. 
Mientras tanto, los atacados iban 
creciendo en toda España. En Bar- 


celona, ascendían a cinco mil y el 
día anterior se habían verificado 225 
entierros de victimas, cuando lo 
normal eran unos 60”. 

A la vista de estas poco favora- 
bles noticias, a la Junta Local de 
Sanidad sanluqueña volvió a reu- 
nirse el 12 de octubre. Pero ya no la 
presidió el alcalde sino el cuarto 
teniente, Manuel Muñoz, en funcio- 
nes de alcalde accidental. Se dio 
lectura a un telegrama del goberna- 
dor civil, por el que ordenaba cons- 
tituir la Junta en sesión permanente 
«hasta nueva orden». 

A propuesta del doctor Hóhr, se 
acordó exponer al alcalde que la 
medida defensiva más urgente era la 
inmediata habilitación del Hospital 
de aislamiento en Santa Brígida, 
que aún estaba en obras. El Inspec- 
tor de sanidad se manifestó confor- 
me, e informó que los operarios 
municipales estaban trabajando sin 
pausa para ponerlo en funciona- 
miento. También se habían dado 
órdenes para que las salas del Hos- 
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Primera vacuna contra la gripe española. 


la ml amlaxis de la GRE 


Está perfectamente demostrado por belllantes estadísticas que 
la mejoc profilaxis pira prevenirse contes la invasión gripal, la 
cosstitego un remedio tan eficaz como económico y sencillo. 
Cousiste en tomar des veces: al día, por mañana y tarde, de 


3Al10 GOTAS DAI 


POLIYODASAL 


BASCUNÑAN.A 
en media copita de leche o 41 cusdquler liquido, Eptramente am> 
cado, 

Uxijase la marca DRAGO, porque otros preparados de lodo, 
3ingularmente la Matn:a de lodo de las farmacias, costienen mi- 
cio ácido ¿odhidrico y olras mpurezas, que proyocan inritaciones 
en el aparato digestivo qee lo predisponen a la Invasión y produ- 
cen, adesiás, “a iodo; debectos de que caros el 


POLIYODASAL 


BDASOUDNAN.A 


Venta en Farmacias y Droguerías. 
A 


Anuncio de otro remedio infalible contra la gripe 
Publicado en noviembre de 1918 


clrauila 


o A 


El célebre doctor Marciano Salgado también se ofreció 
a curar a los enfermos de Sanlúcar.(Original en el AMSB) 


Para combatir la enferme- 
dad que con el nombre de 
«grippe española», dado por 
los extranjeros, ha recorrido 
el mundo causando infinidad 
de víctimas, se han propues- 
to diversos medios, algunos 
de los cuales, por carecer en 
absoluto de base científica, 
fueron en seguida rechaza- 
dos; otros, en cambio, adoptá- 
ronse sin yacilar y de ellos se 
espera eficaz resultado, sien - 
do uno de los más aplaudidos 
el de la vacuna contra las 
complicaciones pulmonares 


AOAMND m1. Cano A mí 10, que vengo Mimpla de 0 
a el 2. —¡Señora, si esto os “pa* la 

EL GUARDIA.—Dicen que no tiene cia, pero yue molesta. Bueno; “pa* mi 
ne 


importan: 
que debe ser algo así como el Comité de huelga de los microbios. 


Humor, política y gripe. Publicado en La Acción. El humor también criticó la asistencia a las iglesias. 
Madrid 30-05-1918 Publicado el 31-10-1918 
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pital de la Misericordia quedaran 
preparadas para la observación de 
sospechosos de contagio epidémi- 
co, a fin de que el lazareto de Santa 
Brígida sirviese solamente para los 
enfermos de afecciones ya definidas 
como epidémicas. El veterinario 
Gómez propuso que sería útil proce- 
der a desinfectar la corresponden- 
cia. El inspector dijo que, al menos, 
se debía intentar desinfectar las 
sacas de Correos, pues no existían 
medios para hacerlo con las cartas y 
paquetes sin riesgos de destruirlas o 
estropearlas. Además de esas medi- 
das, el farmacéutico Ojeda denun- 
ció que en algunas casas se vertía en 
las azoteas «el agua sucia, orines y 
otras materias que deberían arrojar- 
se a los sumideros y pozos negros». 
Se acordó pedir al alcalde que casti- 
gara tales desmanes. Éste, por su 
parte, había adquirido una estufa de 
vapor fluente, dos pulverizadores 
Automax y un vaporizador Tonens 
de formol, que costaron casi siete 
mil pesetas”. La Junta vio con satis- 
facción estas gestiones realizadas 
por el alcalde y también aprobó las 
medidas de desinfección pública 
que se habían adoptado por la alcal- 
día relativas al mercado, cafés, tea- 
tros, tabernas, escuelas, casinos y 
otros centros donde se aglomeraban 
personas, así como la vigilancia 
establecida en las estaciones y fiela- 
tos para evitar la entrada de enfer- 
mos y vigilar a posibles sospecho- 
sos. Pero, una vez más, ni hay ni una 
sola palabra sobre separación física 
de personas, aislamiento o confina- 
miento, ni medidas preventivas en 
los templos y cultos religiosos. 

El alcalde Del Prado desplegó 
una gran actividad para tratar de 
encontrar los remedios médicos 
adecuados para defenderse del con- 
tagio, que imaginamos que a esas 
alturas del año creería inevitable. El 
mismo día del patrón, el 18 de octu- 
bre, se conocieron a través de la 
prensa dos graves casos de gripe. La 
enfermedad había atacado a dos 
jóvenes procedentes del Seminario 
de Sevilla y del Colegio de los Sale- 
sianos, de Utrera”. Estas amenazas 
instaron al alcalde a consultar con 
acreditados galenos de la región e 
incluso de Madrid. Así, consta que 


elo julia 


el 19 de octubre, desde Sevilla, el 
doctor Antonio Mantero respondió 
que «los sueros antitíficos y la vacu- 
na antivariólica» no tenían indica- 
ción en los casos que se estaban 
presentando en la epidemia. «Dado 
el carácter grippal de la enfermedad 
y su localización pulmonar», lo 
conveniente era «el tratamiento y 
profilaxia por el suero antineumo- 
cócico, por ser el neumococo el 
agente productor de estas neumo- 
nías grippales intensas». También 
se aconsejaba «el uso del suero anti- 
meningocócico, para tratar las for- 
mas meningíticas» que también se 
estaban dando. Y le informaba que 
tales sueros los distribuía el doctor 
Salvat”. 

Mientras tanto, el panorama en 
el país era desalentador según la 
prensa conservadora”. En Almería 
faltaban alimentos. La situación era 
insostenible. Enfermos y asilados 
sufrían hambre. No llegaban los 
suministros. En Barcelona morían 
más de 200 personas diarias. El 
alcalde había ordenado al laborato- 
rio municipal que fabricara diaria- 
mente 4.000 litros de lejía que se 
entregarían a las familias pobres 
para que desinfectaran las ropas y 
los suelos de sus casas. Por un 
bando se prohibió, en conformidad 
con la comisión de cementerios, la 
visita a los mismos y la colocación 
de coronas en las sepulturas los días 
de los Difuntos y Todos los Santos. 
Tampoco habría capillas ardientes 
ni velatorios. Se confiaba en que las 
lluvias copiosas que habían llegado 
de madrugada limpiarían las calles 
y cloacas y contribuirían a la desin- 
fección de la ciudad. Se habían 
cerrado las escuelas nacionales. Los 
colegios privados no aceptaron la 
medida de cierre mientras estuvie- 
ran abiertos los cines, teatros y otros 
centros sociales de reunión. Ade- 
más, añadieron que la epidemia no 
atacaba a la infancia, con lo cual era 
una medida arbitraria el cerrar los 
colegios. Así que se mantendrían 
abiertos los privados si reunían las 
condiciones higiénicas indispensa- 
bles. Porque, en caso de obligarles a 
cerrar, los dueños reclamarían una 
indemnización al Estado. 

Más cerca de Sanlúcar, en Cádiz, 


el gobernador civil se vio obligado a 
asistir a una reunión en el Ayunta- 
miento de Puerto Real para intentar 
convencer a los vecinos de que 
cedieran en su negativa de alojar en 
un local de la ciudad a los enfermos 
de gripe que llegaran por vía maríti- 
ma, tal y como había pedido la com- 
pañía Transatlántica. Por otra parte, 
la Diputación de Cádiz, en su sesión 
ordinaria, acordó negar la autoriza- 
ción al gobernador para que hiciera 
uso del Hospital Mora Provincial 
para los contagiosos que necesita- 
sen aislamiento. Los médicos del 
citado centro se oponían a que 
ingresaran los epidémicos «por 
considerar que producirían grandes 
daños a los demás enfermos, opera- 
dos y normales», que allí se cura- 
ban. Uno de los diputados estimó 
que los contagiados debían ir a un 
lazareto y no a un hospital, ya que 
podían llevar la muerte «a centena- 
res de enfermos normales». Ade- 
más, estimaba que la asistencia a los 
epidémicos correspondía a los Ayun- 
tamientos y no a la corporación 
provincial. Y así se acordó”. 


La situación se agrava: El 
caso del barco portugués. 


Una semana más tarde, el día 26, 
la prensa de Sevilla informó de 
cinco nuevos contagios en Sanlúcar. 
Añadió que los domicilios de los 
enfermos se hallaban vigilados y no 
se permitía la entrada ni salida a las 
personas extrañas a los vecinos. El 
alcalde envió a varias cuadrillas de 
empleados municipales a recorrer 
las calles con el fin de limpiar y 
desinfectar los puntos más sucios”. 

A fines de octubre comenzaron a 
fallecer los primeros enfermos. El 
marinero portugués José Vallera de 
Gaes, de 28 años, que había llegado 
a Bonanza a bordo de una balandra, 
falleció el día 27. Dos días después 
ocurría el óbito de María Bianchi 
Enríquez, vecina de la Huerta de 
Valverde, con 63 años”. 

En una nueva reunión de la Junta 
Local de Sanidad del 23 de octubre, 
el inspector de Sanidad expuso que 
«por orden superior y acompañado 
del médico Sr. Otaola, pasó a 


Bonanza, a visitar a bordo un velero 
portugués, en unión de un médico 
de Sanidad del Puerto, a un enfermo 
diagnosticado de gripe, y cuyo 
desembarco y aislamiento se solici- 
taba con arreglo al Reglamento de 
Sanidad exterior. Manifestó que por 
hallarse el enfermo dentro del pri- 
mer o segundo día de su afección 
solo padecía una fiebre alta, alguna 
agitación y síntomas pulmonares 
intensos, que no bastaban a definir 
claramente una infección gripal». 
Teniendo en cuenta que el buque 
procedía de Faro, podía temerse que 
se tratase del tifus exantemático, 
endémico, según se creía, en el sur 
de Portugal. Ni el doctor Otaola ni 
Jiménez de Castro se atrevieron a 
concretar si era gripe y mucho 
menos a garantizar que no se tratase 
de tifus ni de peste, «atendiendo a la 
gran analogía» que presentaban las 
afecciones citadas y la peste levanti- 
na de forma neumónica. Por lo tan- 
to, estimaron peligroso el desem- 


barco del ) ya que lo más 
prudente y lógico era llevarlo al 
lazareto de Tablada (Sevilla), que 
no ofrecía, por su aislamiento, «los 
peligros que habría de acarrear el 
desembarco en el barrio populoso 
de Bonanza y la instalación en él de 
un local-enfermería, o el traslado a 
este Hospital general ya que aún no 
está útil el de Santa Brígida»”. 

Asi lo acordó la Junta, ordenan- 
do que se le comunicara al goberna- 
dor civil la improcedencia de tal 
desembarco. El pobre marinero 
siguió a bordo de su balandra, pues 
tampoco lo trasladaron a Tablada. 
Cuatro días después, falleció. Así lo 
comunicó al alcalde el director de la 
Estación Sanitaria de Bonanza. 
Parece que las dudas sobre su enfer- 
medad ya se habían aclarado, y se 
certificó su muerte como «infección 
eripal»”. El director sanitario soli- 
citaba al alcalde que dictara las opor- 
tunas disposiciones para el enterra- 
miento del cadáver «en condiciones 
de que no ofrezca peligro para la 


Momento de llegar de Sevilla el 


salud pública», designando el sitio 
en que debía ser desembarcado y la 
hora para su transporte al cemente- 
rio. El alcalde ordenó que se comu- 
nicara el asunto al inspector local de 
sanidad. El lunes 28, con una rapi- 
dez inusitada, El Liberal de Sevilla 
daba cuenta del fallecimiento del 
tripulante del velero portugués, al 
que se había enterrado «con las 
debidas precauciones»”. 


El alcalde pide ayuda al 
diputado por Jerez. 


El alcalde, viendo como la situa- 
ción se agravaba por días, pidió 
ayuda a las altas instituciones del 
Estado. El diputado por Jerez, Juan 
José Romero, respondió el 26 de 
octubre, explicándole que el minis- 
tro de Gobernación gestionaría 
junto con el de Guerra la cesión del 
Castillo de Santiago para hospital 
de epidemias. Al mismo tiempo, le 
ofreció enviar tres o cuatro tiendas 
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vapor San Telmo, abarrotado de pasajeros, 


Puerto de Bonanza. El vapor San Telmo trayendo pasajeros. 


N9 30 - Otoño 2020 


de campaña que tenía disponibles, 
con jergones, para que pudiera esta- 
blecerse fuera de la población, en un 
sitio aislado, la hospitalización de 
los enfermos. Al día siguiente, iba a 
hablar en persona con el ministro de 
la Guerra y le iba a solicitar las 
barracas Decker que el alcalde le 
había pedido”. 


Noviembre: Siguen los 
cultos a la Patrona y se 
festeja el armisticio. 


Mientras se hacían estas gestio- 
nes, los vecinos de Sanlúcar, a pesar 
de que en su momento se mostraron 
alarmados y se organizaron para 
evitar el instalación de un hospital 
para los contagiados de los barcos 
en Bonanza, parecían haber olvida- 
do la gravedad de la situación. Una 
gran parte del pueblo se solazaba en 
aquellos días con los cultos maria- 
nos a la Virgen de la Caridad, des- 
cuidando el confinamiento que 
tendrían que haber seguido. Según 
informó el corresponsal Espinar el 
primer día de noviembre, había 
finalizado en el Santuario «la nove- 
na que se venía celebrando, para 
impetrar de nuestra milagrosa 
Patrona [que] seamos libertados de 
la epidemia reinante»”. Añadía lo 
más preocupante: «El templo se ha 
visto materialmente ocupado de 
fieles, y se acercaron en gran núme- 
ro a la sagrada mesa el día de la 
comunión general». A continua- 
ción, cuestionaba la gravedad de la 
epidemia que se venía encima: «Se- 
gún los médicos, existen varios 
casos [de enfermos] de gripe. De ser 
así, son benignos, a Dios gracias». 
Terminaba informando que para el 8 
de diciembre o para Año Nuevo se 
iba a proceder a colocar un azulejo 
conmemorativo en el principio de la 
calle Bolsa, «en el lugar que ocupó 
primitivamente nuestra Santísima 
Patrona»”. Finalmente, no se reali- 
zÓ esta inauguración hasta junio del 
año siguiente, así que se evitaría 
involuntariamente una nueva oca- 
sión de contagio masivo”. 

Pero esto no fue todo. El 13 de 
noviembre se celebra en Sanlúcar el 
armisticio tras los acuerdos de paz 


ciroula 


de la Primera Guerra Mundial, que 
tanta destrucción y muerte había 
ocasionado en el viejo continente”. 
El consignatario de buques y pro- 
cónsul inglés, Francisco Berenguer, 
obsequió en Bonanza con un chato 
«en honor a sus numerosas relacio- 
nes y las personas adictas a las ideas 
aliadófilas», para celebrar el triunfo 
de las naciones aliadas y el feliz 
término de la cruenta guerra que 
había asolado Europa. Según el 
cronista, «durante el acto reinó 
indescriptible entusiasmo, vito- 
reándose a los países aliados y brin- 
dándose por la prosperidad de Espa- 
ña, Inglaterra, Francia y la sufrida 
Bélgica». Una vez más, no se tuvie- 
ron en cuenta las mínimas precau- 
ciones ante la peligrosa epidemia 
que se cernía ya sobre todos los 
sanluqueños, pues a esta conmemo- 
ración asistieron muchos invitados, 
entre los que figuraban los más 
«escogidos vecinos de Bonanza y 
varias personas de la buena socie- 
dad de Sanlúcar». El consulado 
británico lucía colgaduras, ilumina- 
ción y banderas. Igualmente ocurrió 
en el centro, donde multitud de bal- 
cones aparecían engalanados en 
celebración de la paz. El júbilo era 
grandísimo, «tan justificado como 
esperado era el triunfo». A tanto 
llegó la alegría, que el Ayuntamien- 
to acordó en su sesión del día 
siguiente rotular como Plaza de la 
Paz la que antes ostentaba el nom- 
bre de Isabel II, en el Barrio Alto”. 
Pero las celebraciones de los 
aliadófilos no terminaron aquí. Dos 
semanas después, se anunció «un 
banquete popular» para festejar «el 
feliz término de la guerra europea y 
el triunfo de las naciones aliadas»”. 
Ya se habían inscrito más de cien 
comensales. También se anunció el 
debut en el Teatro Principal de tres 
números de varietés. Una vez más, 
las precauciones del masivo contac- 
to social se desecharon por las auto- 
ridades. Mientras tanto, en otra 
sección del diario, se comunica el 
fallecimiento en la sala de epidémi- 
cos del Hospital, atacada de gripe, 
de la joven de catorce años Isabel 
Macías Bello, que había llegado 
enferma varios días antes proceden- 
te de Puerto Real. En el centro que- 


daban cinco contagiados, todos 
forasteros. Y se da cuenta del grave 
problema de la falta de carbón para 
el alumbrado público. A las doce de 
la noche, la ciudad se apagó. Los 
dos días siguientes estaría igual, al 
no llegar el combustible, pues se 
paralizaría la fábrica de electrici- 
dad, con los consiguientes perjui- 
cios para la industria y el comer- 
co 

No sabemos si fue causa-efecto, 
pero tras estos actos multitudina- 
rios, la epidemia gripal se fue exten- 
diendo sigilosamente por Sanlúcar. 
Lil avisaba de que el núme- 
ro de contagiados aumentaba cada 
día y ocurrían defunciones a diario. 
La situación empezó a desbordarse. 
Pocas familias no tenían algún 
enfermo en sus casas. Hubo que 
hacer un llamamiento a los médicos 
de otras poblaciones para auxiliar a 
los enfermos pobres, por ser insufi- 
cientes los que había en la localidad. 
Se prohibió el uso de leche con el 
café en las cafeterías, habiéndola 
tasado la Junta local de Subsisten- 
cias a 60 céntimos el litro, con el fin 
de que, dada la escasez de alimen- 
tos, hubiese para los enfermos. 
Seguía abierta la suscripción para 
facilitar a los enfermos pobres ropas 
y comida. 

El inspector provincial de Sani- 
dad, Rodrigo Lavin, sí criticó que 
«al par que se adoptaban tales pre- 
venciones, tenían lugar, sin embar- 
go, sin limitación alguna, grandes 
aglomeraciones en los templos, 
iniciadas en muchas localidades 
tan pronto como comenzaba la epi- 
demia, en condiciones de más ries- 
go de difusión epidémica de las que 
pudiera haber en los locales escola- 
res y aún en los locales de espec- 
táculos»”. Esto estaba en perfecta 
consonancia con lo que estaba ocu- 
rriendo en Sanlúcar y con algunos 
otros pueblos de alrededor, pues en 
El Puerto de Santa María, a prime- 
ros de diciembre, el Ayuntamiento 
empleó dinero público del capítulo 
de imprevistos no en combatir la 
epidemia sino en financiar «un 
triduo y una procesión de rogativa 
de la imagen de la Virgen de los 
Milagros», la Patrona portuense”. 

Además, el 10 de diciembre, en 
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LABORATORIO MUNICIPAL 


una nueva reunión de la Junta Local 
de Sanidad, sus componentes no 
parecían muy preocupados, pues 
votaron en contra de clausurar los 
locales públicos de reunión. Tan 
sólo dos votaron a favor del cierre: 
el alcalde accidental, Muñoz, y el 
secretario municipal, Carlos Asque- 
rino. Mientras tanto, seguían lle- 
gando ofertas de medicamentos 
milagrosos. El 14 de diciembre, 
Antonio Barberá, desde La Encina, 
envió al alcalde información far- 


Años 20 


macéutica comercial sobre el Gri- 
pol Antitífico que, según él, curaba 
la gripe”. 

Dos días después, el inspector 
provincial de Sanidad, Lavin, se 
dirigió al alcalde y. tras los elogios 
de rigor sobre las prevenciones 
tomadas en Sanlúcar, le aclara que 
todas las medidas sanitarias que se 
habían tomado serían eficaces si se 
tratara de una epidemia de cólera o 
peste. En este caso, Sanlúcar podría 
haber salido «indemne», pero al 


tratarse de «una enfer- 
medad tan difusible 
como la gripe» la lucha 
era muy difícil. Era un 
mal en el que los casos 
leves y en incubación 
representaban «un 
gran peligro de propa- 
gación». Así y todo, el 
inspector consideraba 
que Sanlúcar era «un 
modelo» en su actua- 
ción frente a la enfer- 
medad. Pero había 
dificultades insalva- 
bles: «deficiencias de 
declaración de la 
enfermedad, temor al 
aislamiento de los 
atacados, etc.». Había 
que establecer un plan, 
por lo tanto, para que 
se declararan todos los 
casos reales que exis- 
tían, tanto para «la 
mejor asistencia bené- 
fico-sanitaria de los 
enfermos, como por 
ser algo muy educativo 
para el porvenir». Por 
último, Lavin confiesa 
al alcalde que había 
pasado «unos días de 
ansiedad» pues había 
tenido enfermos a su 
mujer y a sus dos hijos 
de gripe grave. 


Continuará... 
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Notas 


2.- El Guadalete, 13 de enero de 
1918, p. 1. Se nombró alcalde a José 
Morgado el 14 de febrero y después a 
Leopoldo del Prado, junto con un grupo 
de concejales interinos «a la fuerza» que 
la mayoría no asistían a las sesiones. 
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Viene de la página anterior. Continúa Notas: 

3.- Asisten el alcalde Leopoldo del Prado, Manuel 
Muñoz, 4” teniente, y dos regidores: Antonio de Caso Vega y 
José González Márquez. Fuera del orden del día se dio lec- 
tura un telegrama enviado por el gobernador al alcalde. (f. 
123v-124) 

4.- Sesión del 21 de junio. Asisten solo el alcalde, el 4* 
teniente, Manuel Jiménez de Castro (el médico, que tam- 
bién es regidor síndico) y el regidor Manuel Rodríguez 
Daza, f. 126. 

5.- AMSB, Actas, Segundo semestre 1918, Sign. 4994. 
Sesión de 12 de julio. Asisten Del Prado, Jiménez de Castro, 
Manuel Barón Fernández, Martin Santaolalla y José Gonzá- 
lez, regidores. 

6.- AMSB, Actas, sesión de 4 de octubre de 1918, f. 177. 
Asisten el alcalde, el 4” teniente, el regidor síndico Juan 
Reig Salas, y los regidores Martin Santaolalla, Manuel 
Rodriguez, Antonio de Caso, Juan Larraz y Vidal Gutiérrez 
(£. 182v.-183). 

7.- AMSB, Actas, sesión de 11 de octubre (f. 184). No 
asiste el alcalde sino el 4* teniente, Muñoz, más Jiménez de 
Castro, y los regidores Caso y Rodríguez Daza. (f. 187) 

8.- La intención del 
gobernador civil de Sevilla 
parecía muy clara: dejar en 
Bonanza o Doñana a los 
enfermos que llegaran en 
los barcos que atracasen en 
el puerto para así evitar 
que arribasen a Sevilla por 
el Guadalquivir. (El Libe- 
ral, 5 de octubre de 1918, 
p. 2: “La enfermedad rei- 
nante en Sevilla”) 

9.- AMSB, leg. 
8547/16 

10.- El Liberal, Sevi- 
lla, 8 de octubre 1918, p.2 

11.- Se llamaba Isidro 
Llinares Seguer. Tenía 26 
años y estaba soltero. Era 
natural de Barcelona. Se 
hace eco de su muerte N. 
Climent: “Falleció a las 
dos de la noche en dicho barco y no se le hizo entierro por 
haber fallecido de gripe epidémica, y se le dio sepultura en 
el suelo del primer patio a la derecha entrando pasado el 
primer pino, de lo que fueron testigos don José y don 
Manuel Ruiz Martínez, vecinos de Bonanza”. Profesional- 
mente era telegrafista del “Vapor Auxiliar Méndiz de la 
Compañía Trasmediterránea”. (CLIMENT BUZON, N.: 
Historia social...T.7,p.693 ) 

12.- El Liberal, Sevilla, 8 de octubre 1918. 

13.- El Liberal, Sevilla, 7 de octubre 1918. 

14.- El Liberal, Sevilla, jueves 10 de octubre de 

15.- El Liberal, Sevilla, viernes 11 de octubre 1918 

16.- AMSB, Actas, Sesión de 18 de octubre. Asisten el 
alcalde, Muñoz, Jiménez de Castro, Caso y González Már- 
quez. (f. 190) El alcalde somete a sanción del Ayuntamiento 
los gastos que piensa realizar, con destino a la campaña 
sanitaria: Adquisición de una estufa fluente con caldera y 
dos puertas en la casa Metzger de Barcelona, por importe de 
6.000 ptas. Adquisición en la misma casa de dos pulveriza- 


ULTIMA HORA 


Sigue presentándose con carácter benigno. Faltan e 


Chiste sobre la mortalidad de la gripe, 
publicado el 25 de septiembre de 1918 


dores Automax de 20 litros, a 225 ptas. cada uno, y un eva- 
porizador, en 275 ptas. La corporación aprobó los gastos 
porunanimidad. 

17.- ABC, 19 de octubre de 1918, p.14. 

18.- AMSB, Correspondencia, 4174. 

19.- ABC, 19 de octubre de 1918, pp. 13-14. 

20.- Archivo de la Diputación de Cádiz: Actas. Sesión 
del 18 de octubre de 1918: s/n de f. 

21.- ABC, sábado 26 de octubre de 1918, p. 19 

22.- CLIMENT, N: Op. cit., T. 7, pp. 138 y 693. 

23.- AMSB, Actas de la Junta Municipal de Sanidad 
(Sign. 5783) 

24.- AMSB, leg. 8673/35 

25.- El Liberal de Sevilla, 28 de octubre de 1918, p. 3. 


27.- El Correo español, Madrid, 1 de noviembre de 
1918, p. 2. La vecina localidad de Chipiona suspendió la 
novena al Cristo de las Misericordias que no se celebró hasta 
la tercera semana de enero de 1919 (E/ Guadalete, 21 de 
enero de 1919,p.1) 

28.- El azulejo se 
estaba fabricando en los 
talleres de cerámica de 
Rodríguez Pérez de 
Tudela, de Triana (Sevi- 
lla). 

29.- La inauguración 
tuvo lugar «con gran 
pompa y solemnidad» el 
domingo 8 de junio de 
1919 (El Guadalete, 7 de 
junio de 1919, p. 1). Por 
tanto, la fecha de inaugu- 
ración que consta en el 
propio azulejo es falsa. 

30.- El Liberal, Sevi- 
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